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Parte 12 

  
  
El sinsentido de la idea internacionalista quedó demostrado al estallar la Primera 
Guerra Mundial. Por primera vez, el obrero de todos los Estados demostró que tie-
ne patria porque quiere pertenecer a ella. El crimen de los demócratas es haber re-
chazado la buena voluntad y el patriotismo de los trabajadores, que se hicieron vi-
sibles en 1914, y haber empujado así a los trabajadores a las manos de los comu-
nistas después de la guerra. Sólo el nacionalsocialismo y el fascismo devolvieron 
al obrero su patria, que había conquistado y ganado interiormente en las trincheras 
de la guerra mundial y que nunca ha traicionado desde entonces. 
    
No fueron los trabajadores los que cometieron traición durante el Tercer Reich, no 
fue el pueblo el que se rebeló contra una supuesta tiranía, sino la reacción, el anti-
guo estrato dirigente de la nobleza, la iglesia, el estado mayor y los antiguos fun-
cionarios demócratas y marxistas, los culpables del mayor crimen contra Alema-
nia, ¡la traición en la Segunda Guerra Mundial, que costó al Reich su victoria y su 
existencia! 
    
El internacionalismo ya no es un peligro para las naciones blancas, al menos en lo 
que se refiere a la actitud del trabajo. La Internacional Roja está muerta; lo que 
nos queda es el adversario más peligroso, la Internacional de Oro de la reacción, la 
industria y los masones. Esta pequeña camarilla de elementos ajenos al pueblo y, 
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en parte, a la raza, debe ser eliminada del cuerpo del pueblo si no se quiere repetir 
la traición al pueblo. 
    
Como consecuencia de nuestra idea de la comunidad aria de naciones, los nacio-
nalsocialistas también tenemos una "Internacional", la WUNS -Unión Mundial de 
Nacionalsocialistas-, ¡pero la Unión Mundial no niega la existencia de las nacio-
nes y su diversidad, sino que busca el factor unificador, la lucha común por el fu-
turo biológico de la raza blanca! 
    
Evidentemente, el desarrollo histórico no se había desarrollado como Marx había 
pensado. Las leyes de hierro de la economía y de la historia, científicamente fun-
damentadas por el materialismo histórico y dialéctico, no habían conducido nece-
sariamente a la victoria de la clase obrera y, por tanto, a la dictadura del proletaria-
do. Este hecho provocó las primeras escisiones: Los anarquistas, bajo Bakunin, se 
apartaron de Marx e intentaron su propia estrategia, en su mayoría violenta. 
    
Al mismo tiempo, en el seno de la Primera Internacional surgió un grupo revisio-
nista que ya no era partidario de la revolución, sino de reformas graduales dentro 
del sistema capitalista. Este grupo dio lugar más tarde a la socialdemocracia y al 
movimiento sindical. 
    
Ciertamente, es importante conocer el origen común de la socialdemocracia, el 
movimiento sindical, el comunismo y el anarquismo, porque la máscara revolucio-
naria de los comunistas oculta con demasiada frecuencia el hecho de que el mar-
xismo es un retoño a menudo desobediente, pero sin embargo natural, del Zeitgeist 
materialista, que, a partir de la Revolución Francesa, está detrás de casi todas las 
ideas modernas -con la excepción de los movimientos revolucionarios del fascis-
mo y el nacionalsocialismo. Estos acontecimientos parecían haber asestado ya el 
golpe de gracia a la ideología marxista, la Primera Internacional se disolvía, la Se-
gunda Internacional estaba ya dominada por la socialdemocracia. 
    
El actual dominio del marxismo sobre el poder se remonta a un hombre: Vladimir 
Ulyanov Lenin. En una renuncia sin escrúpulos, pero ciertamente imperativa des-
de el punto de vista táctico, a los sagrados principios marxistas, proclamó que la 
clase obrera obviamente no tenía todavía la conciencia "correcta" y no podía ad-
quirirla automáticamente por sí misma. Por lo tanto, era necesaria una "vanguardia 
revolucionaria" del proletariado, que tendría que llevar a cabo la revolución en su 
lugar. La gran hazaña de Lenin fue haber construido un partido estrechamente or-
ganizado de revolucionarios profesionales en el Partido Bolchevique, que real-
mente tomó el poder en la Rusia subdesarrollada y atrasada - una burla a la filoso-
fía marxista de la historia, pero un triunfo para el desarrollo marxista del poder. 
    
La consecuencia lógica de la concepción del partido comunista como vanguardia 
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de la clase obrera fue que la dictadura del proletariado tuvo que dar paso a la dic-
tadura del partido comunista, es decir, la dictadura originalmente planeada de una 
gran mayoría sobre una ínfima minoría de capitalistas y contrarrevolucionarios se 
convirtió ahora en la tiranía abiertamente terrorista de un minúsculo grupo de re-
volucionarios profesionales.  
    
Es un truco favorito de los elementos burgueses hablar de una correspondencia in-
terna entre los Estados totalitarios, de izquierda y de derecha, y uno se basa enton-
ces en las similitudes externas -prohibición de la oposición, partido estatal, mar-
chas, prensa controlada por el Estado, etc.-. En ninguna parte, sin embargo, esta 
teoría del totalitarismo se refuta a sí misma de forma tan clara y convincente como 
cuando se examina el papel del partido:  
    
El Partido Nacionalsocialista exige un poder absoluto y sin restricciones, pero no 
para establecer una dictadura de partido, sino para formar el marco para el desa-
rrollo de una verdadera comunidad popular, que debe crecer desde abajo y no pue-
de decretarse desde arriba. La construcción de un Estado popular nacionalsocialis-
ta requiere el entusiasmo y la cooperación voluntaria del pueblo. En este contexto, 
el partido tiene ante todo tareas educativas y propagandísticas. Su tarea es ganarse 
el corazón del pueblo, convencerle de la corrección de la visión del mundo y ex-
plicarle las decisiones del Estado. Así lo explicó también el Dr. Goebbels en el 
Congreso del Partido del Reich de 1934: 
    
"Puede ser bueno tener un poder que se apoya en las armas, pero es mejor y 
más gratificante ganarse el corazón de un pueblo y además conservarlo". 
    
Incluso si es necesario aplicar principios de organización aparentemente 
"leninistas" en el actual período de prohibición, sigue existiendo un hecho básico: 
  
A diferencia del marxismo, la visión nacionalsocialista del mundo no ofrece a sus 
partidarios ninguna certeza de victoria, ninguna "evolución histórica inevitable". 
El nacionalsocialismo y su partido requieren, por tanto, el consentimiento volunta-
rio de las masas, ¡lo que no deja lugar a un dominio de la fuerza por parte del par-
tido según el modelo comunista! Como herederos y al mismo tiempo como parte 
del movimiento obrero, los nacionalsocialistas debemos afrontar el hecho de que 
este movimiento obrero es de origen marxista y, hasta la aparición de nuestro mo-
vimiento, estaba estrechamente vinculado al comunismo o a la (social)democracia. 
Por lo tanto, es perjudicial e inútil poner a los millones de trabajadores honrados 
por delante de sus cabezas, como tanto les gusta hacer a los nacionalistas burgue-
ses -reaccionarios-. La voluntad de lucha y la unidad del movimiento obrero ale-
mán han contribuido mucho a mejorar la base material de la vida de nuestro pue-
blo. También debe ser nuestra tradición representar los intereses de los trabajado-
res, eliminar los ingresos sin trabajo y sin esfuerzo y convencer así al pueblo llano 
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de que no debe seguir a los peces gordos -no importa que hablen en nombre de la 
industria, del sindicato unido o de los partidos-, sino a los que han surgido del pro-
pio pueblo y siguen ligados a él, ¡a los luchadores del movimiento alemán por la 
libertad! 
    
El fracaso de la ideología marxista y sus profecías incumplidas han dado lugar a 
nuevos intentos de mejora y adaptación: Comunismo ortodoxo, leninismo, estali-
nismo, maoísmo, titoísmo, trotskismo, anarcocomunismo, eurocomunismo y na-
cionalcomunismo son sólo algunas de las diferentes corrientes. La unidad del mo-
vimiento comunista mundial está irremediablemente destruida. Los seguidores de 
Marx están completamente enfrentados, en una disputa sobre el camino correcto 
hacia el comunismo. 
    
El marxismo como idea ya no es una alternativa intelectual; su popularidad sólo se 
explica por la lucha contra las injusticias del capitalismo y por su aparente actitud 
revolucionaria. En ambos ámbitos -crítica del capitalismo y revolución- los nacio-
nalsocialistas tenemos una idea más clara y mayor honestidad y determinación. Ya 
no puede ser nuestra tarea demonizar a los jóvenes idealistas que, no viendo otra 
alternativa, se han unido a los grupos comunistas, sino que debemos ser capaces 
de decirles con el corazón sincero: "¡La revolución, somos nosotros!". 
    
Debemos devolver a los jóvenes, desesperados y descarriados, la fe en su patria y 
hacer que sigan creyendo en la revolución. Nuestra revolución no es terror y opre-
sión, nuestra revolución es una convulsión espiritual que utiliza las buenas tradi-
ciones de nuestra historia völkisch para afrontar las tareas del mañana. 
    
El movimiento alemán por la libertad declara una lucha sin cuartel contra la ideo-
logía marxista y sus funcionarios y su eventual destrucción; a los combatientes re-
volucionarios del bando contrario les ofrecemos nuestra mano de reconciliación, 
en interés y por el bien de nuestro pueblo. Sólo en la RFA hay cuatro partidos co-
munistas - DKP, KPD, KPD-ML, KBW - y un movimiento comunista de masas, 
nuestro adversario más peligroso - la Liga Comunista, KB, así como innumerables 
grupos de izquierda. No todos pueden tener razón. 
    
Pero sólo hay un partido nacionalsocialista -el NSDAP- en el que pueden reunirse 
todos los que aman a su pueblo, quieren crear justicia social y construir una oposi-
ción revolucionaria -es decir, honesta y fundamental- al sistema liberal-capitalista. 
A pesar de todo, sería un error subestimar al marxismo. Todavía hoy representa un 
peligro real, al menos mientras la única contrafuerza eficaz sea obstruida y prohi-
bida por los demócratas. Es simplemente una tontería señalar el escaso voto elec-
toral del DKP y luego irse a dormir tranquilos. Los marxistas se beneficiarán tanto 
como nosotros de la creciente crisis del sistema liberal-capitalista en todo el mun-
do blanco, pero entonces tendrán una posición de partida mucho mejor organizati-
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va y políticamente, gracias a décadas de supresión de la derecha revolucionaria. 
    
En Portugal y España hay partidos comunistas fuertes, y en los países de la OTAN, 
Italia y Francia, que también forman parte de la CE, están incluso ahora a las puer-
tas del poder. El DKP es un movimiento de cuadros pequeño pero muy bien orga-
nizado que, gracias a una hábil política de alianzas, ha ganado más influencia de lo 
que sugieren sus escasos éxitos electorales. En el proletariado emergente de los 
trabajadores extranjeros y sus familias, crece la fuerza de los partidos comunistas 
extranjeros, que se oponen a la explotación capitalista de sus compatriotas. Detrás 
de todo esto, sin embargo, está el enorme aparato militar del bloque del Este, el 
peso político-político de la superpotencia URSS. El peso de la superpotencia 
URSS y la perspicacia de Lenin, que ha sido la guía de los esfuerzos revoluciona-
rios mundiales de los partidos comunistas desde 1918. 
    
La clave de la revolución mundial está en Alemania, cuna de Marx y Engels. Si 
Alemania cae, Europa cae; pero si Europa cae, ¡entonces la revolución mundial 
está cerca de la victoria! Desde 1918, Alemania ha protegido a Europa del marxis-
mo:  
    
Primero promoviendo la lucha por la libertad de las nacionalidades en la Unión 
Soviética, sobre todo mediante el reconocimiento de un Estado ucraniano indepen-
diente por el gobierno imperial, mediante la represión de todos los intentos comu-
nistas de subversión -desde el levantamiento espartaquista hasta el Ejército Rojo 
del Ruhr- por los Freikorps y luego, durante el Tercer Reich, mediante el Pacto 
Anti-Comintern y la cruzada europea contra la Unión Soviética en 1941. 
    
Siempre se olvida que la lucha en el Frente Oriental de la Segunda Guerra Mun-
dial fue una lucha europea por la libertad. Nunca antes había existido una fuerza 
militar internacional tan formidable bajo el mando supremo alemán unificado: 
    
Los gobiernos y ejércitos de Italia, Finlandia, los Estados bálticos, Hungría, Ru-
manía, Eslovaquia y Croacia estaban del lado del Gran Reich alemán, España en-
vió la División Azul (voluntarios falangistas), Francia la LFV (Legion des Volon-
taires Francaises - Legión Voluntaria Francesa), En las filas de las Waffen-SS ha-
bía soldados de Flandes, Valonia, Dinamarca, Noruega y Holanda, entre otros paí-
ses, que enviaron al frente sus propias unidades cerradas, todas ellas voluntarias 
(la LVF también se incorporó más tarde a las Waffen-SS).  
    
Pero también llegaron voluntarios de todos los demás países y, con el tiempo, in-
cluso mahometanos e indios formaron unidades dentro de las Waffen-SS, que en 
1945 contaban con 750.000 extranjeros entre su poco más de un millón de solda-
dos supervivientes. Incluso rusos, bajo el mando del general Vlasov en el ROA 
(Ejército de la Libertad Ruso), lucharon contra los comunistas bajo su propio man-
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do, al igual que tropas armadas de los nacionalistas y más de un millón de auxilia-
res rusos (Hiwis) dentro de la Wehrmacht. Y ello a pesar de la política de ocupa-
ción, ciertamente desacertada y muy dura. 
    
Era una anticipación de la Europa unida que demócratas y bolcheviques destroza-
ron juntos. Era también una prueba de la posibilidad de realizar la comunidad aria 
de naciones con la que soñábamos. No es una coincidencia sino un símbolo histó-
rico que los últimos en defender el búnker del Führer en Berlín fueran las tropas 
fiables en el caos de la caída, ¡unidades de las Juventudes Hitlerianas y voluntarios 
franceses! 
    
Sólo la existencia de la bomba atómica, y no la fuerza interior y el poder exterior 
de los demócratas, salvó a Europa una vez más de la esclavitud total. Pero ahora 
las fuerzas de resistencia parecen agotadas. Mediante una política de capitulación 
a plazos, que comenzó con los vergonzosos tratados con el Este, los demócratas 
quieren comprarse un período de gracia. Sin el derrocamiento del sistema capita-
lista liberal, es muy probable que Europa Occidental sea comunista o esté bajo in-
fluencia comunista a finales de nuestro siglo. Este destino aún puede evitarse. La 
resistencia al Este es posible, la victoria del comunismo no es inevitable. 
    
Una política que internamente elimine las injusticias y contradicciones del siste-
ma, que una todas las fuerzas de nuestro pueblo y que externamente aproveche de-
cisivamente las crisis y problemas del Bloque del Este, con una política así recu-
peramos rápidamente la iniciativa y volvemos a cumplir así aquella obligación que 
Adolf Hitler describió así en su último discurso radiofónico en 1945:  
    
"En esta lucha, tampoco será Asia Interior la que salga victoriosa, sino Europa y 
con ella esa nación que durante 2000 años ha representado a Europa como la po-
tencia suprema frente a Oriente y seguirá haciéndolo en el futuro: nuestro Gran 
Reich Alemán, la nación alemana." 
    
La guerra aún no ha terminado, la lucha histórico-mundial entre el marxismo y el 
nacionalsocialismo continúa. Sólo hemos perdido una batalla, pero ahora está en la 
lucha una nueva generación, decidida a no repetir los errores del pasado, pero dis-
puesta a demostrar que es digna de la heroica lucha de los padres. Mientras haya 
blancos para quienes su libertad y su nación signifiquen más que la felicidad pri-
vada y la vida burguesa, habrá nacionalsocialistas; ¡y no descansaremos hasta que 
el rehén del bolchevismo sea borrado del globo! El camino hacia este fin es largo 
y muchos dudan de las posibilidades de éxito frente a la potencia armada y aparen-
temente indomable del Este. Pero no debemos, seducidos y engañados por la pro-
paganda de victoria de los marxistas y el ánimo de capitulación de los demócratas, 
mirar como hechizados la fuerza de nuestro adversario, sino aprender a analizar 
con sangre fría y sin prejuicios las debilidades del sistema de gobierno comunista. 
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Hay suficientes puntos débiles que, cada uno por sí solo, puede ser un estallido 
del sistema, pero juntos, como dice el crítico del sistema ruso Andrei Amarik 
en su ensayo "¿Puede sobrevivir la Unión Soviética a 1985? - cree que a largo 
plazo tendrían que ser fatales. He aquí los puntos más importantes: 
  
El fracaso de la economía planificada marxista. 
La opresión del pueblo por el partido. 
El problema de la nacionalidad. 
La opresión de los Estados de Europa del Este. 
    
Un adversario decidido, explotando estas grandes debilidades, puede poner a la 
Unión Soviética en dificultades extraordinarias. A esto se añade la carta china. 
    
El "pensamiento Mao Zedong", como los propios chinos llaman característica-
mente al comunismo maoísta, nos resulta a menudo difícil de entender. En 
cualquier caso, el maoísmo no supone una amenaza para Europa: 
    
Incluso puede entenderse como una especie de fascismo chino, al que se ha in-
jertado una superestructura marxista de acuerdo con el desarrollo de la posgue-
rra (algo similar se aplica a otros países, como Indonesia bajo Sukarno, Argen-
tina bajo Perón y Egipto bajo Nasser). Además de la RPC, los grupos de oposi-
ción del bloque del Este son nuestros aliados naturales. 
    
Desde el final de la guerra, Alemania Occidental acoge a numerosas organiza-
ciones en el exilio cuya lucha por la libertad merece nuestra simpatía y apoyo. 
Por supuesto, nuestros hermanos de armas y antiguos aliados nos son especial-
mente cercanos:  
    
Hungría, Rumanía y, sobre todo, los croatas nunca se han resignado a la escla-
vitud comunista. Los viejos lazos de amistad nos permiten a los luchadores por 
la libertad alemanes interesarnos por el destino de los pueblos bálticos -
estonios, letones, lituanos- y de los ucranianos, cuya propia existencia como 
nación está amenazada. Pero nosotros, los nacionalsocialistas alemanes, tam-
bién tendemos nuestra mano amiga a todos los demás pueblos de Europa del 
Este. Debe haber una reconciliación -de hecho, una alianza- entre las dos razas 
más vitales y fuertes del mundo blanco: la lucha común de los eslavos y los 
germanos contra el enemigo común. 
    
El requisito previo para ello es el respeto de las centenarias fronteras naciona-
les, es decir, la devolución de las provincias orientales alemanas originales del 
Reich. El reconocimiento de este derecho no será difícil para nuestros antiguos 
aliados, pero incluso los pueblos antes inclinados hacia Occidente -sobre todo 



8 

los polacos y checos- probablemente hayan aprendido la lección de que no ca-
be esperar ayuda ni apoyo de los demócratas. Para nosotros, los alemanes, la 
lucha contra el marxismo implica también la lucha contra la división de nues-
tra patria. Sin la destrucción del marxismo, una nueva reunificación de Alema-
nia parece imposible, a menos que la dirección soviética cambie por completo 
su política hacia Alemania, como hizo en su día Stalin, el verdadero político. 
Nuestro objetivo, por lo tanto, ¡no puede ni debe ser bajo ninguna circunstan-
cia la fusión completa con Europa Occidental! 
    
La posición central de Alemania entre Oriente y Occidente ha sido siempre la 
tragedia pero también la grandeza de nuestra historia. Alemania no pertenece 
ni al Este ni al Oeste, sino que tiene la tarea histórica de unificar y dar forma a 
toda Europa desde su centro. Como hemos dicho antes, hemos asumido el le-
gado del Imperio Romano. No podemos eximirnos de esta obligación:  
    
Sería nuestro autosacrificio y, por tanto, el fin de la nación alemana. La gran 
herencia de la idea occidental, la vieja idea del imperio, nos obliga a luchar sin 
tregua contra el materialismo en el Este y en el Oeste y, por tanto, ¡a luchar por 
la libertad europea! 
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